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I I . 

E l partido federal fuá, desde el p r i ­
mer momento, el alma do la revolución 
de Septieiiibre. Vigoroso y fuerte desde 
su origeu, apenas vio en pel igrólos de-
reolios individuales, se atrevió desde 
luego lí dar la batalla al poder esonoial-
mente militar que regía entonces lo^ 
destinos de España y puso en pocos días 
sobre las armas más de cuarenta mil 
hombres, 

Cai'eció aquel movimiento de verda­
dera direoción y el gobierno consiguió 
dominarlo; pero, aun veiieido, se sentía 
tan lleno de vida y de fuerza el partido 
federal, que poco después reunía BU pri­
mera Asamblea y en ella determinaba 
clara y concretamente MUS principios, 
deelawndo ante la faz del país que que­
ría desvanecer hasta la posibilidad do 
una transacción eon la República u n i ­
taria. 

Es ta declaracidn revestía entonces 
una importancia inmensa; porque para 
nadio era un secreto que el general 
P r i m , desanimado por los continuos 
fracasos que a l a sazón sufría en su em­
presa de buscar un rey jiara España , 
se sentía inclinado á aceptar la Repú ­
blica, siempre que los republicanos t ran­
sigiesen con abandonar ó ajilazar al me­
nos la íederación. El partido federal, 
que tonía la conciencia de sü fuerza, no 
admitió la posibilidad de una t ransac­
ción en sus principios, ni aun A ti 'ueque 
de alcanzar por este medio el triunfo i!e 
la República. 

¿Era esto una instransigencia insen­
sata? ¿Era una pretensión desmedida, 
hija de un excesivo orgullo? De n ingu ­
na manera . E r a un acto de dignidad y 
al mismo tiempo un acto de alta provi­
sión política y , aún si se quiere, de ins­
tinto de conservación. í ]n efecto: el par­
tido federal está separado de todos los 
partidos unitarios, aun los que se l la­
man descentral izado res, por un abismo 
insondable, y desde el momento en que 
admite la menor transacción con cua l ­
quiera de esas agrupaciones, se declara 
incapacitado para llevar á la práctica 
sus principios. Así como entre el bien 
y el mal no cabe término medio, porque 
los hechos son forzosamente buenos 6 
malos, así é n t r e l a federación y el uni ­
tarismo no cabe capitulación a lguna . 
Tan cierto ea esto, que si bien se exa­
mina, todos los partidos de España pue­
den reducirse á dos: e! pactista, que lia-
ce de la autonomía individual la base 
de todas las instituciones políticas, y el 
el antipaeíista 6 unitario, que somete la 
autonomía de todos los organismos p o ­
líticos á un gobierno más ó monos des­
pótico. E n esto sentido bien puede afir­
marse que hay mucha mayor distancia 
entre nosotros y los llamados federales-
orgánicos ó aiitipactistas (¡ue entro éstos 
y los partidarios resueltos y doeididos 
del absolutismo. 

La Asamblea de 1870 dio muestras 
de gran firmeza de convicciones y de 
gran sentido político al rechazar liasta 
la posibilidad de una tran.-iacción con la 
República unitaria. Luchamos contra 
todos los partidos, debemos considerar­

los á todos como fases diversas del uni­
tarismo, y la menor trausaceión con 
cualquiera do ellos equivale á nuestra 
ruina. Para defendernos de la absor­
ción, para ser fuertes contra todos nues­
tros enemigos, para poder abrigar la 
esperanza de llegar á la realización de 
nuestros iileaies, nos resta un solo ca­
mino: refugiarnos en la más resuelta y 
extremada intransigencia, hacernos, 
por decirlo así, implacables; porque 
desde el momento en que cedamos un 
ápice, hemos apostatado, y estamos, 
querámoslo ó no, en manos de los u n i ­
tarios . 

Desgraciadamente no persistió el par­
tido federal en esta nobilísima conduc­
ta. Las Cortes habían elegido un rey 
democrático que carecía de fuerza y 
prestigio, y algunos hombres del part i­
do federal, precisamente los más signi­
ficados, creyeron que para derr ibar 
aquella monai'qufa debía adoptarse una 
política de benevolencia con el partido 
radical, que venía á representar en la 
política de D . Amadeo lo que el fasio-
nista en la actual regencia. Esta bene­
volencia no constituía por sí sola una 
abdicación de principios, pero era muy 
ocasionada á ella por las inteligencias 
que forzosamente había de establece)' 
entre federales y unitarios. Esta inteli­
gencia llegó, en efecto, y los radicales 
consintieron en auxil iar la proclama­
ción de la República, pero á condición 
de que los jefes del partido federal con­
sintiesen en someter sus ideas respecto 
á la forma de República á l a docisiún 
del país representado por las Cortes 
Constituyentes. 

Aceptaron los jofos del partido fede­
ral , aunque con la salvedad de que , si 
no era aceptada por las Cortes ia Repú­
blica federal, volverían á los bancos de 
la oposición, donde habían permaneci­
do tantos años. Pero obsérvese bien; lo 
que se hizo aquí fué una transacción 
con los unitarios, un compás de espera, 
que fué funestísimo á los intereses de 
nuestro partido; porque es el caso que, 
mientras la nación resolvía sobre la 
forma que debía t e n e r l a República, se 
mantuvo el régimen unitario. E n resu­
men, se contrariaron las disposiciones 
de la Asamblea de J 870; se transigió, 
siquiera fuese temporalmente, con la 
República unitaria, y bien fironto de ­
mostraron los hechos (¡uc los federales 
habíamos renunciado á nuestro dereclio 
de pnmogeui tura por un plato de» len­
tejas. 

Aqu í se mostró una vez más , con esa 
lógica inflexible de los acontecimientos 
que, dígase lo que se (|uiera, responden 
siempre llelmeiite á las ideas, que no 
cabe entre el federalismo y el uni tar is ­
mo transacción alguna que no envene­
ne y bastardee nuestros principios. Al 
admitir ¡larticipación en el poiler con 
los radicales, al dejar á las Cortes, esto 
es, á la representación de la soberanía 
nacional que determinasen la forma de 
la República, renunció nuestro partido 
á STi principio esencial, al pacto, y s a l -
vó insensiblemente el abismo que leso-
paraba del unitarismo. La idea genui-
naniente federal quedó, pues, descarta­
da, fuera de toda corabinaeión al p ro­
clamarse la República, jtjrque ni aún 

triunfante en Cortes la Kopública fede­
ral podría realizarse nunca en toda su 
pureza. 

En efecto, la idea fundamental de 
nuestro partido es constituir la nacio­
nalidad española sobre ¡a base del dere­
cho. Xosotros deberemos considerar la 
nación como una formación arbi trar ia; 
deberemos poner su legitimidad en tela 
de juicio, hasta tanto que los munic i ­
pios y las provincias declaren libre y 
espontáneamente, sin presión ni traba 
alguna, que quieren formar parte do 
España. 

Holü entonces podremos afirmar, con 
entera evidencia, que nuestra patria no 
es solo una «.•onfusa agioiiioración de 
]>uci)lüs agrupados unos á otros forzosa 
y violentamente por el brutal esfuerzo 
del conquistador y por cruzamientos de 
coronadas testas, sino una nación legíti-
maniente constituida por el asentimien­
to expreso de los pueblos que ¡a consti­
tuyen. Terminará entonces la España 
do hecho y empezará la España <lel de­
recho. Esa es la principal misión (¡ue 
está llamado á realizar nuestro part ido. 

BESK^UALBABES AlfTg lA LEY. 

Ya que vivimo.s cii un país cuyos eleva­
dos aranceles ile aduíinas fomentan el frau-
du, á la ve/, que deficieiitea tarifas de con-
sumos eíftimiilan el matute, que no se 
desdeñan practicar algunos individuos do 
las clases sociales más privilegiadas, según 
paladina declaraeiíjn de un ministro en pleno 
Parlamento, creemos pei'tinente llamar ]a 
atención de nuestros lectores sobre nn tenia 
do reconocida importancia para todos. 

Aludimos á la monstruosa contradicción 
en que incurre nuestra legislación procesal 
entre las formas do enjuiciar ¡i los procesa­
dos por delitos comunes y las que rigen pa­
ra los especiales contm la llaeioiida públi­
ca; el contrabando, la defraudación y SUS 
aniesoa. 

Xinguna de las reformas legislativas que, 
á impulsos del progreso, se han planteado 
cii España desde hace treinta y siete aiíos, 
alcanzan á los que tienen la desdicha de 
que, con razón ó sin ella, se les impute 
cualquier hecho declarado justiciable, qtte 
afecte á los intereses del Fisco ó de la Ua-
oienda. 

La ley provisional de 18 de Junio de 
1870 sobre reformas en ol procedimiento 
criminal, vino á snpriniir el trámite irracio­
nal de la acusación y defensa antes de las 
pruebas. Esta ventaja, las de la ley pro­
cesal de 187^ y las de la compilación de 16 
Octubre de 187Í), fueron letra muerta para 
las causas ilaniadas de Uacienda: se estable­
ció el juicio oral sobre las bases do puhlici-
dad é instancia única para los responsables 
de todos los delitos, de los verdadera y pro­
piamente dichos delitos de! Código penal-
Para los acusados de hechos que uo revis­
ten los caracteres de los que en ol Código se 
reprimen; para el que, por ejemplo, reven­
de tabaco comprado en el estanco ó intro­
duce unos cuantos metros de percal fabrica­
do en ei extninjerü, sin pagar los derechos 
de arancel, se signe un proceso en regla y 
continúa c! desacreditado procedimiento in­
quisitivo, con el absurdo de lü acusación 
y la defensa antes de las pruebas respocti-
vas, con las dos instancias y en formas ju­
rídicas más propias de lu Edad iTedia que 
de los tiempos que alcanzamos. 

Se da nn .paso más en el camino de las 
reformas y se establece el juicio por jurados 
á virtud de la ley de 20 de Abril de 188S. 
Desdj 1." de Enero ultimo, á ios que indu­
cen á una potencia extranjera, á los qtie fa­
cilitan al enemigo la entrada en el sagrado 
sucio de la ¡>atria, le entregan una plaza, 

I un parque, ó bien hacen armas centra el 

pabellón nacional, á los funcionarios que 
atropellcn los derechos individuales de los 
ciudadanos ó el pudor de sus hijas ó espo­
sas, á los que escarnecen los dogmas religio­
sos, á los falsificadores, parricidas, asesinos, 
incendiarios y ladronea, se les dan las ga­
rantías de justicia quo ofrece el juicio por 
jurados. Pero esas garantías se niegan, no 
obstante, aleontrabandistadc oficio v al acci­
dental; y no solo al convicto de culpa, sino 
al que por sospechas ó malquerencia es acu­
sado de contrabando ó defraudación, aunque 
aparezca después su inocencia más clara que 
la luz meridiana y obtenga, no sin amar­
guras infinitas y los dispendios de la de­
fensa, si algo tiene, nn veredicto de incul­
pabilidad-

Para el contrabandista, y en esta califica­
ción se confunde al que alija miles de to­
neladas de tabaco con o! q ue tiene en su he­
redad unos cuantos ejemplares de esta plan­
ta; para el defraiid-idor, y defraudador líania 
la ley al que IVandulentanicnte introduce to­
dos los géneros de su bien surtido almacén, 
como el que fuera de la aduana es sorpren­
dido con media docena de calcetines de pro­
cedencia extraujerai siu marchamo; [lara esos, 
decimos, no existe el juicio oral ni tampoco loa 
jiu'ados; pero sí el severo régimen de leyes 
vetustas, con las iiiodificacionea no más 
blandas del famo.so real decreto de 2Ü de Ju­
nio de 1802. ¿l'ucde llamarse país media­
namente culto el que tales antinomias man­
tiene? 

Pero aun dentro del anticuado, eaío y 
dilatado procedimiento de ese real decreto, 
hay desigualdades irritantes en exclusivo 
beneficio de la parte que acusa y persigue, 
que es el Fisco,-y en evidente perjuicio de 
la que es perseguida y acusada. La base del 
procedimiento es el acta de aprehemién ex­
tendida por el aprehensor ó a prehensores, 
los cuales son después loa principales, y, casi 
siempre, los únicos testigos, á pesar do tener 
nn interés directo y vivísimo en que haya 
siempre nn acusado y en que éste sea po-
uftdü, porque cuando la siprcliensión ¡c hace 
con reo, las multas que se imponen corres­
ponden á loí.' aprehensores íntegramente ó 
con cortas deducciones. ¡Situación envidia­
ble, en verdad, jla del abusado por testigos 
interesados en que se le declare reo. 

A la base del acta se ajusta generalmen­
te la junta athn/nistm/ira, compuesta en 
su majoi'fa de funcionarios do Hacienda, 
cuya resolución fúndase las más de las ve-
Ciís en la declaración de los aprehensores, 
y si los hechos que éstos consignan constitu­
yen contrabando ó defraudación—delito,— 
la junta castiga adin/HÍstrutivamente al aea-
sado con una multa equivalente al valor 
oficial del género y de los derechos de aran­
cel, pasando a] Juzgado de instrucción co­
pia certificada de lo actuado para la forma­
ción de cansa. 

Aquí se bifurca el camino del Calvario 
que va recorriendo el desgraciado que ha 
sido cojido en el engranaje de la complica­
da máquina del Fisco. >-El proceso jadi-
ncial y el procedimiento administrativo, si 
«este se persigue después de ía primera de-
flclarnción de la junta por haberse inter-
npuestoapelación,so sustanciarán, termina--
nrán y decidirán con absoluta independencia 
nuno de otro.s (Art. 287 de las Ordenan­
za-* de Aduanas.) 

¿¡N"o apela el multado? Pues se declara 
firme el fallo condenatorio de la junta y se 
hace efectiva la multa. ¿Apela? Pues ai la 
administración no ac incautó de los géneros, 
consigna la multa en depósito y la paga si 
el minlafro confirma el fallo, declarándose 
en uno y otro caso, abandonados los géne­
ros, si en ol término de! tercero día no fue­
se aquella satisfecha. 

Como se vé este desdichado purga ante la 
admitiistración la pena de su culpa si ea 
culpable, ó la de su mala estrella, si es ino­
cente, y (í éste último propósito ocurre al­
go que no hemos de calificar nosotros, pero 
que deducirán fácilmente nuestros lectores, 
cuando ea el próximo número demos fin á 
este trabajo. 

Ayuntamento de Madrid



Im Ifes^m 
Devolvemos á nuestro apreciablo é ilus­

trado colega Lu Cnióii L/liercl el cortés sa­
ludo que á la prensa española, y especial­
mente á la vascongada dirige,^ y le desea­
mos largos años de próspera vida. 

£7 (rnij>itzco(i7>o á los incoloros: 
«¡Adelante, valientes: Cedemos á ustedes el 

campo (le liis liieuandanZÜS. 
Nosotros batiremos en taiití) á los republica­

nos y carlistas. 
Y les guardaremos iaa espaldas,» 
¿A. quiénes? ¿A ios republicanos y carlis­

tas? Pues por nuestra par te , si es así, no 
tenemos que contestar más que lo que el 
camello de !a fábula contestó á la pulga. 

Pero , indudablemente, el colega romeris-
ta á quien quiere guardar las espaldas es á 
los incoloros. Y se comprende perfectiimen-
te; porque de esta suerte tendrá pretesto 
para estar detrás cuando con nosotros luchen 
aquellos, 

Y esta es la manera más segura de librar­
se de los golpes que de estar en pr imeras 
líneas recibiría. 

Habla La Unión LihercJ: 
•sDefenderemos esa constitución [la vigente) 

y combatiremos toda revisión, toda innovación 
sustancial, porque las leyes de un país liau de 
ser estables para ser fecundas.» 

Y más abajo dice que desea marclmr con 
el progreso de que España tau necesitada 
se encuentra. 

¿Podría explicarnos el colega cómo pien­
sa arreglarse para compaginar una cosa con 
otra? 

No admite innovación, ó lo quo es lo mis­
mo, desea el estancamiento. ¿Cómo, pues, 
ha de progresar? 

Misterios son estos indescifrables. 
Pero continuemos leyendo: -

«Régimen foral.—I.os que hemos vivido la vi­
da del Kuero,—la del propio derecho, no la del 
privilegio,—, 

los que amamos el Fuero con filial amor, sabe­
mos por propia experiencia que no hay régi -
uieu más liberal, ni más ordenado, ni más sa­
bio que nuestro iiiolvidiiblc régimen foral, 
verdadero gobierno del pueblo por el pueblo 
mismo, según una frase tau vulgar como g r á ­
fica 
Arrebatado en infausto dia, el derecho subsiste 
inmanente y aniparay justifica la constante as­
piración de losque deél fueron privados, á que 
so reponga el estado legal anterior a! 21 de Ju ­
lio de 1S76. Tal es nnaitrodesidiar"liüii:» . . . . 

El colega, como se ve, comienza por sen­
tar el hecho do que el fuero no era un pri­
vilegio sino un derecho. Bueno será que 
conste para lo sucesivo. 

Afirma más abajo que su desitleniium es 
restaurar en este país el estado legal ante­
rior á la ley de 21 de Jul io del TU. Luego 
el estado actual es ilegal, y esta ilegalidad 
ha sido perpetrada por la monarquía y sus 
hombres, á quienes hoy La Unión Liberal 
rinde pleito homenaje. 

Por otra parte se ve que IM Unión Li-
beralno ha tenido á bien fijarse, ni poco ni 
mucho, en sus propias palabras, Sabe per­
fectamente el colega que esa misma consti­
tución, á cuya reforma se opone resuelta­
mente , consigna, como principio fundamen­
tal, la unidad de la nación española en los 
órdenes civil, político y administrativo. Y 
¿cómo manteniendo íntegra esa constitu­
ción, cómo sin introducir gran innovación 
en ella había de devolverse á estas provin­
cias la autonomía de que gozaban? Una de 
dos; ó se reforma el código fundamental del 
Estado ó hay que abandonar toda idea de 
reivindicación. L a idea de aunar las dos as­
piraciones del colega, resulta, por eonslguien-
te , absurda. 

Pero vamos á suponer, y no es poco, que 
la actual monarquía , y con el vigente es­
tado de cosas, pudiera devolver á este país 
sus instituciones forales, De hacerse así, 
¿por qué optaría La Union Liberal? ¿Po' ' 
que se las devolvieran en el bien entendido 
de que eran u n beneficio de ley, ó !o q u e 
ea igual, un privilegio, ó porque el gobier­
no, jungando su existencia como un de re ­
cho, creyera reparar de esta suerte una in­
justicia que no debo prevalecer? 

Si el colega opta por lo segundo, como 
parece desprenderse de sus palabras, no 
nos negará que con el mismo derecho que el 
país vasco, y apoyándose en idénticas razo­
nes, podrían reclamar el reconocimiento do 
sus antiguos fueros Aragón, Cataluña, Va­
lencia, ambas Castillas y las demiis provin­
cias y ciudades que en otros tiempos se ri­
gieron por leyes peculiares y que fueron de 
estas desposeídas por causas, si no ¡guales, 
muy semejantes á las que impulsaron al 
gobierno de D. Alfonso á abolir el fuero 
vascongado. Y al reclamar éstas, como indu­
dablemente lo harían, preciso era atenderles 
si Labia de precederse con arreglo ajust icia. 

E n resumen; que la nación vendría á que ­
dar convertida, no ya en un solo y único 

reino, sino en una confederación de estados 
iniii-'pendientes. Y esto, que es el resultado 
inmediato de la realización de los deseos 
expresados por e! colega, es muy hermoso, 
ciertamente, pero incompatible en absoluto 
con k a instituciones monárquicas, y menos 
aún si estas son constitui'iunales. 

l i é aquí á lu que conduce esa política 
acomodaticia adoptada por los hombres de 
Lu Unión Liberal (periódico y partido); á 
soluciones de tal naCuraieza que los mismos 
que, sin .saberlo, las proclaman, espántanse 
á la sola idea de que algún dia pudieran 
realizarse. De aquí vienen las apostasías y 
los arrepentimientos tardíos. 

La Unión Liberal no se ha definido, no 
ha determinado sus principios, contentán­
dose con hacer promesas en que ninguna fé 
puede tener; pero no debe extrañarnos su 
conducta, la conocemos ya; es la política do 
circunstancias y ocasión que ha pervertido 
el sentido político de este pueblo y que se­
guirá pervirtiéndole si la prensa rcpubüca-
na no auna sus esfuerzos, iloiiprendiéndose de 
mezquinas luchas inspiradas por el corrup­
tor personalismo, y no dedica toda su acti­
vidad á mostrar á los pueblos !as deficien­
cias y vicios de esos partidos de bandería y 
á inculcar en su corazón y en su inteligen­
cia, sin descender de las altas regiones de 
las ideas, la bondad de la santa causa que 
los republicanos defendemos. 

Contrastes. 
A las siete y mediado la noche del j u e ­

ves, el andén de la estación estaba material­
mente atestado de gente. A cualquier lado 
que se dirigiera la mirada sentíase herida 
la vista por el brillo del oro de los unifor­
mes, por el centelleo de las joyas: las ban­
das de música atronaban los oidos con los 
acordes de la marcha real, contribuyendo á 
completar el cuadro los vivas que los servi­
dores de !a monarquía daban en el interior 
de la estación y los estampidos de los cohe­
tes y morteros que estallaban sin cesar en 
todos los puntos del espacio. 

¿Por qué tanta algazara, tanta anima­
ción? Pues sencillamente por que la señora 
encargada do regir los destinos de nuestra 
infortunada patria, regresaba á Madrid para 
continuar en la capital de España !a vida 
de comodidades, regalo é indolencia con que 
por no hacer nada. Dios, en su just icia in­
finita, premia á esos seres privilegiados que 
¡lamamos reyes, y que existen para labrar 
l a — v e n t o r a de los pueblos. 

Pero no todo era en aquella hora y en 
aquel sitio júbilo y contento. A pocos pasos 
ilel tren regio había una mul t i tud de seres 
que gemían y en los que nadie se dignaba 
fijar su atención. 

¿Quiénes eran los que formaban esa nota 
discordante? ¿Quiénes los que osaban turbar 
!a regia alegría? 

Unos miserables que , por dedicarse al 
trabajo y no encontrando en España medios 
de ganar el sustento de sus familias, se diri­
gían, hacinados como cosas, en varios vago­
nes de un tren que esperaba la salida del en 
que iba la reina, hacia el vecino puerto de 
Pasages en que habían de embarcarse pa­
ra América. 

E r a n los desheredados de la suerte quo 
lloraban al abandonar au patria y ver á su 
salida de ella, ycomo un sarcasmo del des­
tino, á la grandeza abofeteando su rostro de­
macrado por el trabajo y la miseria, con su 
lujo y su explendor. 

LOS REGIOXVLISTAS. 
Si la razón, por sí sola, no fuese suficien­

te á dar carácter de verdad á nuestras apre­
ciaciones referentes á los regionalistas vas­
congados y á la política por ellos adoptada, 
e! ligerísimo examen de la historia de los 
fueros de las provincias españolas y ile su 
muer te , que hicimos en nuestro anterior 
artículo, bastaría, por las deducciones q u e 
lógicamente de él se desprenden, para con­
denar la errónea conducta seguida por e^os 
hombres. '_' \ 

Por lo pronto hemos visto que no fueron" 
solamente estas provincias las que en épo ­
cas más ó menos lejanas se rigieron por l e ­
yes especiales, en su mayoría dictadas por 
los mismos pueblos é inspiradas casi todas 
en un espíritu al tamente democrático. .Con 
lo cual queda demostrado el gran error en 
que viven los que creen ver en este país 
Un derecho que en manera alguna quieren 
reconocer á las demás regiones do la pe­
nínsula. 

Vemos también que la muerte de los fue­
ros fué debida, más que á otra cualquiera 
causa, á ia política egoísta de todas y cada 
una de las regiones, que cuando vieron a m e ­
nazada la autonomía lie su vecino, cruzá­
ronse de brazos negándose á acudir en su 
socorro por creer que los eteí'uos enemigos 

de toda libertad, esto es, los reyes, habían 
(le premiar su complicidad, respetando su 
autonomía. Con esta táctica, que en el fon­
do no es otra que U que hoy siguen los re­
gionalistas, muy lejos de conseguir el fin 
que apetecían, ¡os pueblos no hicieron sino 
crearse enemigos entro los que se vieron 
abandonados de los demás y concitar odios y 
rivalidades entre las provincias que se vie­
ron de.spojadas y las que aún conservaban 
íntegras sus libertades. En unapa labra , los 
fueros murieron por falta de unión y por 
falta de reflexión. 

Si desde un principio y cuando por el em­
perador se trató de rasgar el código caste­
llano, todas las provincias se hubieran opues­
to á esta imposición de la corona, las comu­
nidades de Castilla hubieran quedado en 
pié y esta región hubiera siempre ¡luesto sus 
armas al servicio do la libertad amenazada 
de los pueblos que la ayudaron an te r iormen­
te, si no por agradecimiento y en juata co­
rrespondencia, por,lo menos por propio in­
terés ya que la libertad de estos era la más 
firme garantía de la suya enfrente de las 
invasiones de la corona. Y lo que de Casti­
lla decimos puede perfectamente ser apli­
cable á cualquier otra provincia. 

Pero estas enseñanzas de la historia ve­
mos, desgraciadamente, que han servido po­
ca cosa para hacer que los regionalistas sal­
gan de su error y abran los ojos á la luz de 
la verdad. 

Declaran á cada momento Jos regionalistas 
vascongados, ó lo que es igual, losque aquí 
conocemos con el nombre áeenxkalerria/.-oíi, 
q u e una de las causas que presidieron para 
ia abolición del fuero, ia principal, fué la 
rivalidad, la env id ias ! se quiere, de las de­
más provincias que no podían ver con b u e ­
nos ojos el bienestar de este país en tanto 
ellas sufrían bajo el yugo de la centraliza­
ción. Pues si esto creen, y en parte, tal vez, 
no están equivocados; ¿no comprenden que 
esa rivalidad se exacerbaría sobremanera en 
el instante mismo en que por cualquier go­
bierno se tratase de resucitar el, para aque­
llas, tan odioso privilegio? ¿No consideran 
absurda la idea de que hubiese ningún 
gobierno ni ningún rey que se atreviera á 
arrostrar' los graves peligros de una insu­
rrección general de las provincias por solo 
satisfaccer á los vascongados, los menos te­
mibles hoy, tanto por su carácter pacífico 
como por la pequenez de! territorio que ocu­
pan? ¿Con qué medios cuentan ni podrán 
contar nunca los vascongados para cont ra ­
rrestar la inhuencia de las demás provincias 
reunidas? 

Hay en España un pueblo, el más p a r e ­
cido al vascongado por su laboriosidad, su 
carácter franco y altivo y su amor á sus an­
tiguas instituciones y costumbres, que mu^ 
chas veces y por todos los medios imagina­
bles, ha procurado la reconquista de sus 
fueros; j amás en sus diferentes tentativas 
ha tratado de captarse las simpatías de las 
demás provincias, j amás ha bu.scado su 
alianza ni su ayuda; nada hasta el presente 
ha logrado. Y, no obstante, este pueblo, 
aludiniOH al catalán, es más fuerte, más p o ­
deroso y más temible que el pueblo euska -
ro. ¿No les enseña nada tampoco esto hecho 
á los cuskalerriacosr' ¿Es posible que pue-
•dan suponer que con esa política apática c 
inactiva han de conseguir lo que , acudien­
do á todos los medios y empleando una ac­
tividad digna de mejor causa durante dos 
siglos, no han podido lograr los catalanes? 

L a idea de proclamar la autonomía re­
gional es muy noble, muy santa, hemos si­
do y somos los primeros en declararlo así: 
pero LO hay que pensar en su realización 
con ese absurdo retraimiento, no con l a 
proresta muda, no desdeñando la ayuda y 
alianza de los demás pueblos, no declarán­
dose ministerial de todos los gobiernos, ni 
monos, por últ imo, mendigando humildes, 
como una limosna, lo que puede exigirse 
con la clíbeza erguida por ser un derecho. 

M E S T R A OPliVIÓN. 
Ya en nuestro artículo del número anterior 

i o í enemigos de la CMdiáún, dejábamos cutrever 
cuál era nuestro pensamiento y nuestra acti­
tud: hoy vamos á ser más exphcitos. 

La coalición republicana se hupone, pero im-
pónese con necesidad imperiosa. Precisa estar 
ciego para no comprender que el día de la lu­
cha está cercano, y que será formidable 
el comtjate que ha do "empeñarse entre las an­
tiguas y las modernas ideas, entre la reacción 
á quo nos condujo la deslealtad de un soldado, 
tan afortunado comu traidor, y el progreso re­
presentado por la pura y genuina mauifesta-
ción de esa idea elevada, sublime, la Repú­
blica. 

Es necesario desconocer en absoluto la políti­
ca para no recouociT que los sectarios de la mo­
narquía, lio obstante los profundos odios que 
les separan, no obstante la corrupción que in­
vade las altas esferas del poder, se uuirán ese 
día en compacta masa para combatirnos, su-
inaráu sus fueraas y no abaudonaráu, sino des­

pués di' rcúiiiisiiua lucha, las estrntégicaa po­
siciones que. tanto por nuestra indisculpable 
indolencia como por nuestras criminales con­
tiendas de amor propio y nuestras pueriles di­
sensiones, conquistaron impunemente y hoy 
conííervan. 

La coalición se impone porque los escanda­
losos abusos de los gobíernoscie la monarquía, 
sus veleidades y su funesta administración, 
exigen un cambio radicalísimo en el actual es­
tado de cosas; se impone porque laiibertad co­
rre inminente riergo. ya que no de morir, por­
que es imperecedera, por lo menosde eclipsar­
se durante un espacio de tiempo, lo suflcíente-
mente largo para ,quo nos ¡pongamos al nivel 
de los pueblos más incultos y nuestros descen­
dientes tengan derecho para" maldecir nuestra 
memoria por nuestra afeminada y criminal co­
bardía; y se impone además la coalición porque 
en tanto no marchemos todos los republicanos 
juntos á cooperar ala destrucción del vergonzo­
so sistema por que hoy nos regimos y á la ins­
tauración de la forma do gohi.jriio que el pro­
greso y la eieueia seíjalan como la única com­
patible con la dignidad humana, nada práctico 
conseguiremos; no lograren^is más que gastar 
nuestras fuerzas en bichas intestinas y alargar 
la vida de ese régimen que todos detestamos. 

Y tudos ¿habrá quien lo dude? estamos inte­
resados cu que esto suceda, por !o cual no de­
bemos jjerdouar ni esfuerzo ni sacrificio de nin­
gún geuero por los que pueda llegarse a u n a 
coalición verdad, pactada en uua forma digua 
y decorosa para todos los republicanos sin ex­
cepción de matices. 

Los federales lo hemos demostrado ya en 
cuantas ocasiones se han presentado; nunca 
nos hemos negado á hacer cuantas transaccio­
nes se hau exigido á nuestro partido. ¿Tendre­
mos necesidad do repetir que hoy estamos dis­
puestos á hacer cuantos sacrificios senos pi­
dan, siempre que no se intente que estos sacri­
ficios sean de tal naturaleza que pierdan su ca­
rácter para convertirse en bajezas O apostasías? 
La única condición que ponemos es que se nos 
reconozca el derecho de rendir culto á nuestros 
ideales y lie trabajar por ellos en todo tiempo, 
para ¡o cual comenzamos por reconocerles el 
mismo á todos los demás partidos. 

El órgano de nuestro partido en Madrid la 
RqníUica. ha dado recientemente el primer 
paso en esta nueva tentativa y ha merecido loa 
más entiisiaslas plácemes, la más franca ad­
hesión de jjeriódicos tan imdortautes como El 
IÁhe,riilY la Ji'sHci'i y de casi toda la prensa 
republicana de provincias; á su lado, además, 
está, sin género alguno de dudas, la gran ma­
sa republicana del país. 

Pido la Jtepi'íbüca, y con ella la Jnsiiela, la 
opinión de la prensa republicana española. Alií 
está la nuestra, por más que no era necesario 
consignarla, ya <|ue nuestro abolengo uos acre­
dita unte el diario federal y ante el partido eu 
que militamos desde el comienzo de nuestra 
vida política. Si esto no bastara, nuestros tra­
bajos no interrumpidos desde hace veinte años 
.y que continuaremos hasta que se apague la 
última luz de nuestra existencia, el tesón y la 
fe con que siempre hemos luchado por esa cau­
sa noble que defendemos ahora como defendi­
mos antes, serían más que suficientes para dar 
á conocer nuestra o¡i¡níón on este asunto. 

Tenemos conflanza y fe eíygas en nuestro 
partido y uucstru jefe; cuanto ellos acuerden, 
por lo tanto, por nosotros será ací.tado desde 
luego. 

La Compañía del Norte 
ante los TribunaUs de Justicia. 

I 

El privilegiado numen de los bajas de la 
poderosa empresa hub(i de hacer un supremo 
esfuerzo para impugnar la demanda que con­
tra ella interpusimos Mj' tnor de varías expedi­
ciones de vinos que de distintos puntos llega­
ron con destino a Hendaya ;• á la consignación 
del rir. Irurefctgoyena, en el mismo deplorable 
estado en que por lo general llegau la mayor 
parte de las mercancías que trasporta el Norte. 

yin descuidar la muletilla de considerar 
nuestra demanda como defectuosa y por lo tan­
to inadmisible, sin que nos diga por qué ni eu 
qué fundamenta la incorrección de que nos acu­
sa, no olvidando los demás alegatos que tiene 
enjuego y q u e baraja á su capricho, peguen o 
no peguen, el golpe certero, el argumento más 
formidable que nos propiu'5, fué, el de afirmar 
rotundamente, que nuestro defendido no había 
sido remitente ni consignatario de las expedi­
ciones objeto de la demanda y consiguiente­
mente, no le reconocían personalidad jurídica 
para promover el juicio. No se limitó á esto la 
representación de la Compañía, sino que pre­
sentó en autos unos documentos con los que 
intentó probar su aserto. 

No hay para qué repetir, que el Juzgado al 
inspirarse en los documentos por nosotros exi-
hídos y dictar las sentencias que ya conocen 
nuestros lectores, no podía olvidar que sobre 
haber producido el ccnsiguatario en tiempo 
hábil y con toda oportunidad las reclamacio­
nes, se provoj'ó de un certiflcado dol Sr. Comi­
sario Inspoctor mercantil del Gobierno, por el 
que, plenamente, se acreditaban aquellas recla­
maciones con indicación de las fechas, proce­
dencia y número do las expediciones, nom­
bres del remitente y consignatario, circunstan­
cias y datos más que suficientes para evitar 
coufusiones y hacer de nuestro escrito unade-
munda perfectamente ajustada al articulo 720 
de la Ley de Enjuiciaraeuto Civil. 

No bastaba á la Compañía del Norte el inca­
lificable procedimiento que emplea, prohibien­
do á los jefes de estación que acusen recibo 
de las reclamaciones que por conducto de estos 
señores se la dirigen, procedimiento que, por 
si solo, da la medida de la buena fe que in­
forma sus actos, obligando á los consignata­
rios á justificar derechos que no desconocería 
nunca el más ruin do loa mercachifles, con la 
intervención del inspector mercaatíl del go ­
bierno. Érala preciso aducir documentos para 
negar la personalidad de nuestro defendido, 
que nada, absolutamente nada, tenían que ver 
euu nuestra defensa. Así lo hieinms constar eu 
(d acto, manifestando que los documentos pre­
sentados por la parto demandada erau comple-
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tanieiiti! extraíios al objetn de la (JL'iiiimiia, co-
iTio w probaba con los \nr nosotros i'x|nmst(n; 
V lililí lio iiocJúHiio.'! iiH'nn.-ídtí cousitlei-ar inten­
cional este proeiüiíT ile la (.'(niLparüa diMiiamia-
da. p'>i' CLiatJto iiu piidieiiilo protestar igiiuraii-
cin feobiv i'l nLiiiiem.v caiid:id do his i-ecliiina-
cioues, lio se eompüileeia eoii la biiiíiia íe. la 
preseotacióu de documentos importiiieutes al 
caso-

El JuKgado, coincidió con nuestro parecer 
de tal manera, f|ue con fecha 3de Enero d«l co­
rriente año, falló: i/ifo debin crnikiiín-y coddeunbi 
(i la eiiifri'sii de los eamiiios ile- hirrro del Norte 
de Ésp'iñi' A quesctlsíackra f(l nclor Im canUdu-
des reüinmidm y ¡I Ins COSTAS DIÍL j i ' i f io. 

Era demasiado monumental la phincba y no 
podía qnedar oculta en la esfera (¡el tribunal 
inferior, y á fin do riue por todos fuera conoci­
da y piirtierau apercibirse en su día de las rec-
tas'iiiteneiones y del proceder correcto que la 
empresa emplea cou el comercio, se alzó é. este 
Jnz^ado de primera instancia y en él, con fe­
cha 29 del propio mes. el digno é inteligente 
magistrado I). Ooiiofredo de Bessóii, falló: '¡ne 
dfhU' cnitru-inin- y c'/ii/ir¡a"b/il<' seiiCciiaaremida 

CON CAEÍiO DE LAS COSTAS AL APELASTE, 
Itiionii; pues todavía nos ha soltado la Oom-

pañia mayores disparates y ha hecho plan­
chas infinifamento más monnraeiitales que es­
ta. Va Ins iriin los lectores viendo poco a poco. 

LA ENTREVISTARE LAS REINAS, 
Desde las primeras horas de la niañaua del 

niiirtfís notábase en las calles de San Sebastián 
nna aüimacion extraordinaria. l,a Avenida y 
el puente estaban materialiuoute cn-ijados de 
curiosos, entro los (¡ue se YCÍM gran número de 
extranjeros, en su mayoría franceses é ingle­
ses, listos últimos ilainabaii mucho la atención 
por los estrambóticos sombreros de paja con 
que cubrían sus cabezas, no obstante el frió que 
se dejaha sentir y la proximidad de un fuerte 
chaparrón con que nos amenazaban los densos 
nubarrones que cuijríau elucido. 

Poco antes de las nueve y media comenza­
ron á acudir á la estación las autoridades civi­
les y militarías, los representantes do! Instituto, 
la Audiencia, el clero y la prensa. 

A las d i e íy otice minutos de la mañana lle­
gó el tren real: en el andén le esperaban nnas 
doscientas personas, cuya mayoría estaba com­
puesta por elemento oficial, abundando tam­
bién bastante los curiosos, que en ningún 
lado faltan. 

lina compañía del regimiento de Valencia 
formaba á la entrada de la rotonda, y una sec­
ción de escolta real y otra de la guardia civil 
esperaban fuera de la estación, 

A la llegada del tren la banda tocó la marcho 
real. 

La reina bajó del vagón acompañada de' la 
marquesa de .Sástago y siendo saludada por las 
autoridades, la obsequiaron con bouquets de 
violetas. 

El Sr, -Sagasta apareció seguidamente, yendo 
precedido del marqués de ia Vega de Armijo, 
del embrjador ile Inglaterra Sir (!liire Ford, el 
duque de Medina Sidonia, el conde de Sepúl-
veda y otros altos funcionarios de Palacio. 

1.a reina, la duquesa de Bailen y la marque­
sa de Sástago ocuparon un laudan tirado por 
dos caballos, yendo procedidas por la escolta 
real y por varios carruajes en los cuales iban 
las cmnisioues oficiales, y otros ocupados por 
particulares. 

La comitiva atravesó ol puente de Santa Ca­
talina y continuando por la Avenida de la I.i-
t>ertad se dirijiü hacia Ayete, siendo saludada 
á an paso, ¡lor cohetes y morteros. 

i.logado que hubo la reina, se dirljió al salón 
de entrada, recibiendo A Lis corporaciones y 
autoridades. Los representantes del municipio 
iban en un laudan á la Douniont, llevando los 
jokcys boinas encarnadas. 

El cuerpo de miqueletes al mando de un ca­
pitán se hallaba formado desde las verjas hasta 
las puertas del mismo palacio. 

Dentro del jardín una compañía del regimien­
to de .\friea MKO los honores. 

Terminada que fué la recepción c! capitán 
general del distrito, el Ayuntamiento de esta 
ciudad y los cónsules de Inglaterra, Francia y 
Alemania, fueron al hotel de Lóndi'es saludan­
do allí á lostíres. Sagasta y ministío del Esta­
do, los cuales encerrándose después en las ha­
bitaciones del primero celebraron tina larga 
conferencia ignorándose de qué trataron. 

A lii una menos diez minutos de la tarde del 

F o l l e t í n de L A R E G I Ó K V A S C A ^" 

Las Lucilas de nuestros días 
roa 

^. $1 1^ Sltat^of-C. 

LEONCIO. 

Casi todos ungidos por sus pueblos, cíiai 
todos con autoriclad restringida y definida 
por sus pueblos, casi todos somtíl:iiios de he­
cho aijiiicio, al faJIoy al castigo d a s u s pue­
blos. E s la monarquía constitucional la que 
prevalece en Europa. Existía liace poco el 
absolutismo en llusJa y Turquía . Va no lo 
hay sino en l íus ia , y muy próximo á su 
muerto. Por fres veces han aullido loa reyes al 
patíbulo; en Inglaterra Carlos 1, en Francia 
Luís X \ I y Maria Antonieta, Monarcas des­
tronados por los subditos, hubo miiclios solo 
en lo que va de siglo. En Francia , los dos 
Napoleones, Carlos X y Luis Fel ipe; en 
España, Isabel l í ; en Italia, los duquus de 
P a r m a y Módena y Erancisco do Ñapóles; 
en Alemania , el rey de Hannover; en f l r c -
cia, Othon I; en Servia, Miguel y Alüoch 
Obreoówiteh; en Turquía , dos ó t ressuUa-

niiércole.s, llegii el tren á la estación: en el an­
dén, que estaba casi desierto ¡ur haberse pro-
bíhido la entrada á IU.Í parfícuiares, y en el 
que. roiieada dclasaiitDridades, esperaba la re-
regente. Del coche-salón liescendleron el em­
bajador inglés, el mai-i|iiés de la Vega de .Ar­
mijo y el principe de Uattemberg. 

La reina Victjsria descendió ayudada por su 
hijo político y se adelantó hacía la recente; 
ambas reinas se besaron la mano, saludándose 
en alemán. Todas sus conversaciones han sido 
en este idioma, muy conocido por !a reina Vic­
toria. 

Después de hacer la regente la presentación 
de las primeras autoridades, y precedidas de la 
princesa Eeatriz, se dirijieron á !a sala de des­
canso. 

Ambas subieron en un laudan á logran Dou-
mont, tirado por cuatro caballos; los principes, 
ministros y demás altos funcionarios los imi­
taron liaciéndolu en otros carruajes con el mis­
mo aparato;con lo que la comitiva se puso en 
marcha. 

Después de cruzar el puente, la reiua Cristi­
na dio orden de ir al pa-ío y asi atravesaron la 
Avenida, di .solviendo se la comitiva en la Co¡i-
cha y continuando las reinas su camino á 
Ayete. 

Las bandas militares dejaban en tanto escu­
char los acordes del G'd Sf(r<- thi> qoeeu, y los 
cohetes, torpedos y cañonazos contribuían con 
sus estampidos á aumentar la animación del 
pueblo. 

A las dos llegáronlas reinas á Ayete. des­
cansando brevemente en la sala del centro an­
tes de pasar al eomedur. 

Uuade las dos mesas que en él había fué ocu­
pada por las dos reinas y los principes de Ba-
ttemberg, siguiendo asi la costumbre de la 
casa real iuglasa. 

Los ministros españoles, los embajadores, el 
general inglés Sir Frederick Ponsomby y el 
alto personal de Palacio, ocuparon la otra, sien­
do servidos por la Servidumbre del palacio de 
Ayete, 

Entre tanto las comisiones llej^aban á la (Jasa 
Consistorial, la cual se encontraba atestada de 
gente. Los balcoaes estaban adornados con col-
gadui'iis y tarjeíones con la inscripción «Wel-
come». 

El halcón del centro del Ayuntamiento esta­
ba alfombrado de camelias y de violetas. El sa­
lón de sesiones se hallaba convertido en un 
verdadero salón regio, 

iín una de las salas laterales se preparó un 
kinch para las personas reales. 

A las cuatro y diez se presentaron las reinas 
en el mismo lariduu de la mañana, y después 
de descans:ir brevemente en el salón, se aso­
maron ul balcón, dando principio el ai'i'n-nkií. 

Terminado el baile, y en tanto que .salía la 
estudiantina, se le ofreció á la reina Victoria 
un precioso álbum de vistas de .San Sebastián 
con tapas do pehiehe color hueso éinerustacii>-
nes de oro y acero, obra del Sr Eguiazu de 
Eihar. 

La estudiantina tocó el pasodoble do Cádli, 
Al ir á empezar la jota, las rein:i3se retiraron 
del balcón, entrando á ía sala del luncli. 

AUi la reina reg"ente firmó un decreto con­
cediendo la bandiUle María Luisa á la princesa 
Beatriz, laque aceptó muy complacida. 

I.a banda municipal ejecutóel Ayur, de Ipa-
rragiiirre, y el precioso zortzico TIiiv; edi-r-hiU. 

A la salida de la reiua Victoria, el Orfeón, co­
locado entre el primero y segundo piso, cantó 
el himno inglés. 

Cna vez termínala la fiesta dirigiéronse las 
reinas á la estacii)n, acompañadas por todo el 
séquito do la reina Victoria y por los ministros 
y autoridades españolas, que marcharon en el 
mismo tren hasta Irán, regresando á las sois y 
diez minutos. 

El recibimiento tributado por tían Sebastián 
á las reinas, ha sido respetuoso, pero algo frió; 
la reina regente no ha escuchado otros vivas 
(¡lie los del elemento oficial y algunos miicha-
cliosque acompañaron su coche por toda ia 
población. La reina Victorio fué aclamada por 
los ingleses que hablan venido para asistir a la 
entrevista. 

Entre los acompañantes de la reina de I n ­
glaterra, llamaron mucho la atención el sir­
viente indio, por su larga túnica de seda blan­
ca cou visos dorados y su alto turbante de la 
misma tela, y el criado escocés pjr el elegante 
trajo, á estilo de sn tierrEí, míe vestía y por sus 
gruesas pautorrillas desnudas. 

El jueves, á las siete y media de la noche, la 
reina regente, los Sres, Sagasta, Vega Armijo. 

ncs. Príncipes elegidos por los pueblos, tie­
ne V . también muchos: Leopoldo, en ISél-
gica; Federico (íuil lerino, como emperador 
de Alemania; Víctor Manuel , como rey de 
Italia; Amadeo de Saboya, en España; Cou-
za, en los principados del Danuvio, Hay 
además, en Europa, dos grandes repúblicas; 
Francia y Suiza; otras pequeñas y diminu­
tas: la de Andorra y la de San Marino. L a 
monarquía está en decadencia y los monar­
cas en sitn'ación tristísima; para el bien ¡os 
atíin los parlamentos; del mal que liacon, 
responden ante sus pueblos, aunque en to­
das las Constituciones se los declara sagra­
dos é inviolables. 

HÜDRIUO. 

De aquí los sacudimientos que sufro á 
cada paso Europa , 

LEONCIO. 

Y ¿no cree Y . , D. líodrigo, que puedan 
nacer de la coexistencia de principios anti­
téticos, ó, por mejor decir, de no estar ad­
mitido en todas sus consecuencias el que yo 
defiendo? Suponga Y, la autoridad estable­
cida franca y abiertamente sobre el pacto, los 
j.jfescomo los Parlamento.s de las naciones 
elegidos por todos los ciudadanos, e! gobier­
no puramente personal ¡iioscrifo cu los có ­
digos, la r.tión y Ja conciencia enteramente 
ubres, el bogar doméstico cerrado á todos 

y demás personas que componían el séquito 
de la reina, salieron para Madrid. La pobhu'ióu 
luí vuelto á riH;obrar !a tranquilidad iu tern im-
pida durante la estancia de la corte. 

Dos palabr.-is para concluir. Terminado el 
banquete con que la ccimí regente obsequió á 
la de Inglaterra, ambas soberanas celebraron á 
solas una ediiferencia que duró aproximada­
mente u'ia hora ú horay medía. 

Tratamos de inquirir sobre qué asuntos ha­
bía versado la conversación y al efecto pregun­
tamos á los Sres. Sagasta y Vega Armijo. La 
contestación que tanto uno como otro dieron á 
cuantos periodistas les interrogaron, fué que 
las reinas liabian tratado únicament.' de asun­
tos particulares y que nada se había hal)lado 
qiio pudiera tener el menor interés politieo. 

No obstante estas añrmaciones, ha circulado 
el rumor de (|ue en la conferencia se trató do 
iiua alianza entre España é Inglaterra, para 
marchar de común acuerdo en la cuestión de 
Marruecos; no faltando quien ha llegado á ase­
gurar que el viajo de la reina Victoria á Bia-
rritz n i ha tenido otro objeto que celebrar la 
entrevista que el miércoles tuvo logar en 
Ayete, 

¿Qué hay en esto de cierto? El tiempo se eii-
cargaráde contestar á esta pregunta. Por hoy 
nos cüuteutaoios con decir:—¡Quiera Dios que 
de esta entrevista no ténganlos que lamentar 
otra cosa que los ciiantiusos gastos que ha f i ­
nido que hacer el pueblo de San Sebastián. 

Noticias. 
Por la Comandancia de Marina de este puerto 

se anuncian tres vacantes de .-ayudantes de 
distriti.s. asignadas á laclase de pilotos, previ­
niéndose que las solicitudes deberán presentar­
se en la misma en el término de 31)días. 

Tenemos entendido que se está organizando, 
y que el lunes principiará sus ensayos, una 
nuevaestudiant inaque se propone visitar Pa­
rís durante la Exposición, y la ciiai se compon­
drá de 2ü guitarras. 15 bandurrias. 4 citaras y 
dos llantas, bajo la dirección del Sr. ("iuimón, / • 
tie la que formarán parte únicamente los indi­
viduos de la sociedad Oiiral de esta población. 

Hemos tenido el gusto de ver en el escaparate 
de L>. ¡ístéban 01aizi)la, un marco para retra 
tos, que es una verdadera obra de arte. 

Dicho marca que fué presentado en la Esipo-
sición de Barcelona, obteniendo un primer pre­
mio, sale de los talleres de ¡os Sres, ('iuruccta, 
Sarasna y (.;.•' de Eibar. que lo destinan á la Ex­
posición deParis, donde no dudamos llame la 
atención, 

líl médico cspociaüsta, D, Estanislao de F u -
rundarena. discípulo del distinguido Doctor 
FAUVEL,de París, ha instalado definitivamen­
te en TDLOSA ¡Guipüzcoai, su (ÍABIXETE 
LAlíIN'QlJSCOI'lCO, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y n a t i z . 

Correspondeicia de Madrid. 
Señor Director de LA EHIJION VASCA. 

Madrid 29 de Marzo de 1889. 

Mi distinguido correligionario: El ya tan cé­
lebre crimen de la calle de Fnencarral que tan­
to ocupó la atención del público durante el pa­
sado verano, vuelve á ser hoy objeto de todas 
las conversaciones ¡i causa de h:iber ya comen­
zado á verse en juiciooral. 

>'ada aún, como puede Vd, suponer, es po­
sible asegurar acerca de quiénes hayan podido 
ser los principales protagonistas de esta tra•• 
gedia; pero desde hiego y sin temor de equivo­
carme creo poder añrmar que la Higinia lí.ala-
ger. si fué la autora material del asesinato, tu­
vo varios cómplices que la indujeron á cometer 
el crimen y tal vez la ayudaron con sus con­
sejos y sus brazos. 

La vista eonienKó el martes y si es cierto que 
algunas de l;i5 declaraciones han defraudado 
por completólas esperanzas de la opinión, no 
es menos verdad que de otras comienza á bro­
tar la luz haciendo ver la culpabilidad de algu­
nos délos personajes que en un principio se 
trató por la j ustícia histórica de hacer pasar por 
inocentes. 

La primera que declaró fué la Higinia, quién 
después de allrniar que fné la sola autora del 

los poderes menos el del padre, el derecho 
de gobernantes súbditoagarantidos por altas 
inst i tncioncsdejust ic ia .durasal mismo tiem­
po las leyes eonírra los que, pudicndo por el 
ejercicio de sus libertadesalcanzar el tiinnfo 
de SU8 doctrinas, !o buscan por medidas vio­
lentas, armadas al efecto la autoridad de 
buenas armas, los delitos de rebelión y s e ­
dición castigados eonio ios más atroces crí­
menes; ¿cree Y . que no estaría más asegu­
rado que ahora el orden? Las causas per­
manentes de la actúa! anarquía son, no lo 
dude Y . , en unas partes la intolerancia, en 
otras la debilidad de los gobiernos. 

Obedece la humanidad , como nos enseña 
la historia, á una ley de progreso; y todo 
progreso empieza por la negación individual 
de un pensamiento colectivo. La idea que 
eeté dést inadaá sustituir otra, no puede me-
noi de abrirse paso. ¿Se empeña la au to r i ­
dad en privarla de cam¡)o y luz, en proscri­
birla':' l ia rá la idea su camino en las tinie­
blas. Congregará en la sombra á las gentes: 
y les pondráen la mano, en vea de la plu­
ma y ta cédula electoral, el fusil Reniignton. 

Tardará menos ó más en realizarse; |)criJ 
au realizará, al fin, t laendo en sangre los 
obstáculos que'se opongan á su marcha. Tal 
es la historia d e cuantas ideas han alumbra­
do e[ mundo , sobre todo en la economía, la 

crimen, dijo que Millán Astray la indujoá en­
gallar á los tribu nales y que á las indicaciones 
del e\-directnr \h; la cárdel Modelo obede­
cían las coutradieciones en que había incurrido. 

Dolores AviliL negó rotundamente su com­
plicidad y declaró también que Millán .Astrav 
la había excitado variad veced p.ira que declara­
se en falso. 

Várela lo negó todo; su participación en e! 
crimen, sus salidas de la cárcel, los regalos que 
hizo á los empleados y el detalle de haberse de­
jado la barba. 

Millán Astray, eoutra quién á cada momento 
se acnnuilan nuevos cargos, negó haber dejado 
salir i V;ireia de la cárcel, y dije que Montero 
Ríos hizo á éste una visita en la prisión. Tam­
bién declaró que para entrar en la cárcel de 
mujeres llevaba un volante del señor Peña Cos-
talago. 

Las declaraciones de los médicos forenses, las 
de los peritos quimicos, las do algunos vecinos 
y las de los más de los testigos, vienen á apo­
yar la creenciiule que doña Luciana no fué 
muerta á manos de Higinia únicamente, y que 
hubo hombres en la casa el día del crimen. 

Los testigos presentados por la defensa de 
Várela y de Millán Astray, sin excepción, han 
incurrido en gravísimas contradicciones, vi­
niendo todas sus declaraciones á dar á enten­
der que Millán les catequizó para que hablasen 
en falso. Es ile notar que desde i[ue comenzó el 
juicio oral el presidente de la mesa ha demos­
trado no ser todo lo iniparcial que debiera, de­
jando campo ancho ai defensor de Várela v opo-
oponiéndose en cambio á que los demás'letra­
dos hicieran preguntas que pudieran compro­
meter al hijo de la victima ó á Millán. 

Esta conducta. h;i dadolugardiferentes veces 
á que el público que ocupaba las tribunas pro­
testara enérgieaniente, provocando algunos pe­
queños tumultos. 

Ignoro en absoluto cual será el resultado del 
juicio; pero creo que la opinión pública, en vis­
ta de las declaraciones é incidentes de estos 
primeros dias, no ha mndilicado en un ápice la 
primera idea que emitió á raíz del crimen. 

* 
* * 

El planteamiento de la crisis es ya conside­
rado por todo el mundo como un hecho inme­
diato. Créese que en cuanto regrese el Sr, Ha-
gasta de esa ciudad, el conde de Siqíiena apro-
vecliará el primer consejo que se ceielire para 
presentar su diniisión. Kn caso de que este se­
ñor salga del gabinete, es muy posible que loa 
demás compañeros le sig.in porel mismo cami­
no, excepción hecha de D, Venancio (ionzález 
y de Sagast.i, qnií no parcüo dlspnest) á soltar 
la presidencia ni -i. tres tirones. 

Suv'o affino.—El Cürri:s¡wnS''l. 

Movimiento de Buques. 
PUERTO DE SAN SEBASTIAN, 

Buques salidos ayer: 
Qui'chemarín Eduardo, para Bermeo con car­

ga general. 

PCERTÜ DE PASALiES. 
Buques entrados ayer: 
Patache español / . B. T.. de Aviles, con cha­

pas de zinc. 
Salidos: 
Vapor francés Bretuit. para Nantes, con pipas 

de vino. 

Aiii;Lncios preferentes 
cotizaciones ^e monedas. 

Premios que prigan los Sres. Feruaiid y fias-
tou Delvaille, de liayona ¡Francia), calle Víctor 
Hugo, 48, salvo variaciones. 
En cambio de pkta, d liilletes del Banco de España 

¡SALVO VAalAClON'EB/ 

.Poralfonsinus 1 I[2 "lo Pi'ü'n'o 
Por isabeliuas 5Ii-l°[o id. 
Por oro antiguo de peso, , . 3 "¡o id. 
Por sobenmos ingle'ses. . . . SliS^io id. 
Por i s a b c l i n o s de los años 

1850-51 3 "lo id. 
Duros isabelmos 4-60 ptas. 

Id. Carolos y Fernandos. . 4 ptas. 
térmico i> t>ueSto cu 3}i»t>titm. 

ímp. de LA Voz DE GUIPÚZCOA. 

religión y la política. La autoridad no en 
todas las naciones deja todavía de ponei' l í­
mites a! pensamiento. De aquí en gran 
parte las frecuentes revoluciones que V. de­
plora. 

Tienen, como acabo de indicar á V . , otra 
causa. Al establecerse los principios de la 
democracia, se suele por miedo desarmar el 
poder ó cuando menos dejarlo con medios 
do coacción insuficientes para reprimir las 
sediciones de los ambicioHos y el espíritu de 
rebelión de la plebe. Desbordados los p u e ­
blos, lo invaden y lo revuelven todo como 
río que salta su cauce. L'n estrago sucede á 
otro estrago, un tumulto á otro tumul to , 
hasta que al fin la iiaeión, cansada, se deja 
llevar y vuelve, á la servidumbre. A fin de 
evitarlo se lia de dar á los gobiernos demo­
cráticos toda la fuerza necesaria para conte­
n e r l a anarquía . 

Xo ¡lor eso digo que la autoridad debe 
estar eternamente armada; bastaría en mi 
sentir que lo estuviese mientras la práctica 
de lal ibertad no hubiese entrado en lascos-
tunibres. Cuando un pueblo todo ama sus 
derechos y se acostumbra á buscar en ellos, 
al puso que su propia seguridad, la vida de 
ideas, no necesita de coacción paraqnc mar­
che ordenadamente al cumplimimiento de 
sus destinos- Pero en tanto que esto suceda 

Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
á qaiea lo desee 

¡iros])e('r()S (Ifí tüdíi 
clase d e relojes do 
bolsillo, despertado­
res, eupHw, etc. , e tc . , 
desde 4 [>-s. 50 i'. en 
adelanto. 

•et~.-

Menri {QJí£Á 
c? l i ^ « ' / 1 . 
Comisionista importador. IRUN. España. [TroDtPW Immíi 

Electrioidad Industr ial . 
Nuevas instalacioíies eléctricas, 

J. C(Htiet-E¡ )Ü 1IIJIÜ 

Teléfonos pnra liiibitLiuioneaj 
fábricas y es en torios .—Teléfo­
nos sistema Ador para grandes 
(listíinL'ias. 

Todos los aparatos, así como 
los trabajos de colocacoii. son 
garantizados. Se facilitarán so-
tirfi pi'dido prcs 11 puestos c ins-
truecioues. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

LICOR del POLO de ORIVE. 
El más acreditado de los deiififriigos. Antipútrido por excelencia, enérgico desiofeotaute y aii-

tiescnrhúticü de primer orden. C;o.n su uso diario sügnraraonte se evitan todas las enfi'rníedades 
propias de la boca. Calma pronto los dolores de muelas y es el más efleaz antidoto de bis caries y 
neuralgias dentarias. Cura la cstumatitis simple, la escorbútica y la gangrenosa. Con su uso se 
fortifican las encías, se precave sn inflamación y desangre, .y desaparecen los malos olores de la 
boca, á la que prestan los enjuagatorios nna aroma niiiy'agradable, fiatisfactorias estadiatieas 
dnrante 20 auos en millones do clientes, de diversas partes del mundo, atestiguan sus admira­
bles virtudes medieiuales é higiénicas, bien conocidas j a del ilustrado cuerpo médico español. 
Aparte de la elocuencia e.-ípresada por una venta de ^01030 frase js por afio, es la mejor garantía 
páralos señores módicos la científtca fónnvila de este ronombr.ido dentífrico. Las tpiinas leja y 
ealisaya, la genciana, pelitre berro, badiana, ratania, mirra, coelearia, menta y otros vejetalea 
escogidos entre los de primera clase, son los principales componentes de este célebre dentífrico 
nacional, el cual se baila tan generalizado que se encuentra blista eu las más modestas farma­
cias déla más bumíldo aldea, a! precio de 6 reale.s. Exíjase la marca de fábrica como garantía de 
legitimidad, que liay quien la falsiflca. 

AGENCIA 
de reciamaciones á los Ferro-carriles. 

u^ 1 m 'O' Sí ̂ ^31 
^venida de la estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al piiblico y muy particularmente de! Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de r e ­
clamaciones por leiíams di las meicancks, cflmJis de txpedidoitís, ditasai, averins, nhos 7 sastiaeio-
aes, einresdepíso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

A d v e r t e n c i a s . — T o d o s los señores suscrítores á L A REGIOS VASCA, ten­
drán derecho ;i dirigir las consultas que sobrs los casos expresados les ocu­
r r an , á la A^eUCiSi y ^e les contestará en la Sección especial, que á este 
objeto se abr i rá en el periódico. E s t e servicio le presta la Empresa grat is . 

Todos cuantos asuntos so sometan á nuestro estudio en todo género de r e d a ­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men , siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales , 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tr ibunales . 

l lecomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que ret ire 
mercancías del Ferro-carr i l , exija la car ta de porte original, 6 sea ia decla­
ración del remitente que se acompaña á las mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á quo haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Eerro-carri les á la Dirección de este 
periódico, Legazpi, 4, 3.", ó á los Sres. Tormlba y C.^, I r u n . 

" ^ j 

LA SORDERA CURADA Uu mny infere-
riante libro, de 

132 páginas sobre la sordera.—Ruidos de la 
cabeza.—Cómo se pueden curar en casa.^Sc 
remito franco por el correo, 30 céntimos.—Diri­
girse al ür. Nicliolsüu, 24, Carmen, Madrid. 

LA REGIÓN 
Revista semanal polít ico-adnninistnativa 

Director-fundador: D. Fernando Topralba. 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

E n España , un trimestre . l ' ü O 

Resto de Europa , un año 10 

América, un año. . . . . . . . . 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

-Anuncios en cuarta p lana O'10 
Id . en tercera p lana 0 ' 2 0 
Id . en primera plana 1 

Noticias y comunicados á precios convencionales. 

P A G O A N T I O I F A D O . 

Se publica iodos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2.° 

INSTAUCIOAES 
DE 

Campanillas eléctricas 
y Teléfonos. 

(0. ^endé, electricista. 
Dirigirse ú D. Jiintin Clarerie, Comisio­

nista.-—Jriín. 

J, HERJVIOSILLA 
CORREDOH Ol'ICIAI. DE COMKKClü 

Y AGENTE OENKRAL T)E NEGOCIOS 
Logroño. 

Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite ciunitüs asuntos y representaciones 

se le confieran, de carácter honroso, en cual­
quiera clase de negocios para esta plaxa sny 
provincia. 

HORNOS GIRATORIOS [ t ? ? „ S ^ ™ 
su trabajo producen estos fiurnos es tan consi­
derable, qncenellos se pnede cocer simultá-
neamente l.óOü kilogramos de pan con g-asto 
de Sülü 100 kilos de carbón. El manejo de la pla­
taforma es muy fácil. Están provistos de vtnpi-
TómetTü especial, que indica la temperatura in­
terior del horno, y facilita sostenerla igual y 
constante. Para pedidos é informes dirigirse á 
los constructores 
iie!. itaizoz y ¿azjiriiga, calle ícl Mutlif J, Sil Uulm, 
representantes en Guipiízeoa de la casa Ese'u-
der, de Barcelona, para la venta de'sus ünotoi 
tres De flttg. 

—¿por qué negarlo? —la fuerza de los go­
biernos debe ser proporcional á la libertad 
de loa ciudadanos. 

s o D RIO o . 

Al fin la fuerza. 
LKO.VCIO. 

Pero no la fuerza contra el derecho, sino 
la fuerza al servicio del derecho; no lafuer-
za que embrutece, sino la que educa. 

TtODEIQO. 

Palabras. Rey, emperador ó presidente, el 
hombre que esté á la cabeza de nu pueblo 
no ae resignará nunca á ser un autómata. 
Impracticable de iodo punto la teoría de el 
reij reina y na ¡/ohieniu. Ei di'aen que aquel 
hombre, en discordia con el Parlamento, 
crea que sólo su política puede engrandecer 
la nación ó salvaría de un abismo, emplea­
rá, y hará bien, la fuerza contra ios acuer­
dos y las ideas de sus adversarios. Gracias, 
ai no lo hace movido por menos generosos 
y nobles sentimionfos. Los golpes de Esta­
do son frecuentes en las monarquías consti­
tucionales y las repúblicas. Buscan ustedes 
equilibrios imposibles, y esto es lo que man­
tiene la anarquía. Yo, más práctico, en­
trego !a fuerza sin condiciones á un rey de 
sangre y le digo: ahí tienes con qué hacer­
te obedecer; dirige y manda, ¿lia de usarla 

siempre mal? ¿Ha de ser siempre uu Nerón 
ó un Calíguia? 

LEONCIO 

Esto, Sr. D. Rodrigo, no es desatar, sino 
cortar el nudo, Esfo es entregar al acaso la 
suerte de los pueblos. Esto es desesperar del 
hombre, y ponernos á merced de un hom­
bre, no porque inspire más confianza, sino 
para que alguien impida que, llevados de 
nuestros instintos, nos combatamos y devo­
remos. Esto es puro escepticismo. Observo 
que á menudo va Y. aquí tanibién más allá 
de su pensamiento. íío es posible que un 
hombre del buen juicio y del bueu corazón 
de Y. quiera exponer á ningún pueblo á 
vivir, aunque sea por corto tiempo, bajo la 
mano de monstruos como los que T. ha ci­
tado. ¡Si después de todo consiguiera usted 
con esto el orden permanente porque suspi­
ra! Sobrado sabe Y. á qué condujo el des­
potismo do los Cé.sares, La fuerza terminó 
por sobreponerse á los em peí'adores y llegó 
á poner á subasta el imperio. La inmorali­
dad ganó el cuerpo social como si fuese gan­
grena. Los bárbaros fueron royendo al colo­
so hasta que lo derrizaron y se sentaron 
sobre las ruinas. 

La fuerza tiene, A no dudarlo, el incon­
veniente de que V. habla. Es poügrosa en 
manos de los que están al frente de loe pue­

blos. Pero hay medios de conjurar el peli­
gra: la movilidad del poder ejecutivo, la 
buena organización de la fuerza misma, la 
federación, que tanto á V. asusta. Xo ha­
brían sido posibles en Roma las dictaduras 
de Mario, de Sila, de César, si, en vigor de 
las antiguas leyes, no se hubiese permitido 
la reelección inmediata de los pretores y do 
los cónsules. Puestas uno y otro año las le­
giones al mando de unos mismos jefes, ter­
minaron por estar al servicio de loa genera­
les y no ai de la Eepública. Modernamente 
hemos visto la reproducción de ese fenóme­
no, Eonaparte no era poder cuando por el 
golpe del IS do Erumario avasalló la Re­
pública de Francia, Pudo conseguirlo por 
llevar cuatro años á la cabeza de las mejo­
res tropas y haberse hecho por sus campa­
ñas de Italia y Egipto el ídolo del ejército. 
Atentó Francia contra la libertad de otros 
pueblos, y halló en la servidumbre ajena su 
propia servidumbre. 

¿De qué se componían, además, los ejér­
citos de Europa no há muchos años, y se 
componen hoy mismo eu la nación españo­
la? Gracias al sistema de quintas y reden­
ciones, lie los ciudadanos más rudos de la 
ciudad y el campo, de gentes sin energía 
en la razón ni en ia voluntad, fáciles de in­
timidar y someter por la ordenanza. Fuerza 

ininteligente, obedecía al que mandaba sin 
descernir si se la ponía al servicio de la le­
galidad ó ia ilegalidad, de la violencia ó el 
derecho. N"o tenía el poder más que darle 
jefes cómplices de sus proyectos para llevar­
la á que hollase lo mismo otras naciones que 
el santuario de las leyes. Suprimida la re ­
dención militar en muchos pueblos de Eu­
ropa, forman ya parte do loa ejércitos las 
cl^ea todas: la aristocracia y la plebe, la 
ciencia y la ignorancia, el arte y la indus­
tria. Reflejo de la sociedad de que salen, 
más conocedores de las leyes de! país y de 
su propios derechos, es ya dificil hacera ios 
soldados instrumentos de pasiones bastardas,, 
sobre todo si para recompensas y ascensos se 
atiende á la antigüedad ó á reales y positi­
vos méritos en los campos de batalla, y na­
da se deja al favor del jefe de la República, 
llaga V. voluntaria la milicia, conviértala 
en carrera, organícela V. federalmente, y 
aun más que ahora, dejará de ser la fuerza 
un peligro. 

Hablaba V. hace poco de los golpes de 
Estado. Xo sé si habrá V. visto que sólo 
son posibles donde el poder está todo en la 
capital y extiende desde allí su acción á las 
provincias como á los municipios, á las ciu­
dades como á las aldeas. Reúne allí el po­
der las fuerzas que necesita sin que se lo 
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